
ESTA 



E&OR PRESIDENTE: 

La  campa.fia presidencial lleva nias 
de un afío. En este período, y no sólo 
en este período, silío a través de largo 
dielílpo, el pais ha podido apreciar eii 
las palabras v en los hechos las posi- 
chiles de cada cual. Los adversarios de 
h candidatura popular han tratado de 
convencer a la ciudadanía de que la lu- 
4h.a está planteada entre democracia v 
comunismo, levantando al misino tieia- 
pa una imagen falsa de lo aue nosotros 
senlos y quereinos. Han pretendido sem- 
brar el pánico, viilcuiar la victoria de 

Cosas 

Allende a derramaiilientos y cuajaro- 
nes de sangre, y el futuro gobierno del 
pueblo a u11 Est,ado policial a.1 margen 
de la ley, de la Coilstitución, del Parla- 
ineiíto y de la tradición chilena. Han 
querido, de este illodo, encasillar la rea- 
lidad en el estrecho marco de coilceptos 
preestablecidos, de acuerdo con sus con- 
venieiicias. ¿Qué ha sucedido. sin ern- 
bargo? Que la ininensa mavoria de los 
chilenos ha  recl-razado sus falsos esaue- 
mas. Y no. ~recisanleid-,e. Dorciue los chi- 
lenos sean duros de entendederas. sino. 
todo lo contrario, porque tienen rnaüufez 
~olítiea: porque la realidad es más fuer- 

te; porque la verdad es transparente. 
Esto explica el hecho de que, no obstan- 
te  tan tiellíenda campaila de tergiver- 
saciones, la ca.ndidatura de Allende ha 
continuado y continúa creciendo en 
forilia impetuosa, no sólo en la clase 
obrera, en los sectores sociales más hu- 
mildes. sino también en las capas nie- 
días. Y así tainbién se explica que e11 
la candidatura de Alleilde estén juntos 
patriotas de todas las teildencias. iii- 
cluidos alg;uilos coilserva,dores y libera- 
les. Están 131 ella marxistas y no mar- 
xistas, cat6licos, protestantes, inawnes 
g ateos. 

Esto debería ser suficiente para que de bajo la cortina de hunlo de1 antico- mar la ateilción en cuanto a que el to- 
L: =-,?:ic no jxre*-bnra E ~ - L ; U S  f?&.-- - n;ilI,i31110<ri~igllifi~a que a ] ~  se +--con- no y el extremo a que se lla llegado en 
dades. Pero 10 tailg.ible es que 110 quiere de bajo el goilcho de quienes pronlueven esta cani~3afía han alcanzado C O ~ I ~ O ~ ~ ~ O S  
rendirse a la evidencia y es cada vez más tal cruzada? H ~ ~ ,  sefior Presidente, se- seniejantes a los que ~ ~ ~ c e d ~ e ~ ~ ~ ~  en 
virulento en su propaganda mentirosa. otros países a aventuras sediciosas im- 
Y bien, como a esta altura del proceso ciertas verdadera- pulsadas por el iinperialisuio. Y coiiio 
electoral se ve ya que la ciudadanía no sos~ec120 9. diversas versiones todo esto se nutre de la mentira respec- 
comulga con ruedas de carreta, cabe pre- sugestivanlellte caincidentes, rnovi~~ien- to de los comunistas, quiero en esta 
g ~ t a r s e ,  ¿por qué esta iilsisteilcia en la tos en las sombris, de todo lo Cual ya oportunidad reafirmar una vez más 
cruzada contra la candidatura de Allen- nos ocuparemos. Por ahora. quiero lla- nuestra política. 

Sminos creadores, no alestractores 
No teiienlos ot.ro norte que la felici- 

&d. de nuest.ro pueblo. Queremos 
h justicia social, el bienestar de los 
c ~ n o s ,  la educación y la cultura pa- 
ra todos. Querenios un nuevo estado de 
Sosas dentro del cual ninguna posibili- 
9ad ni vocación se pierdan; dentro del 
cual la libertad no sea privilegio de unos 
pocos, sino patriinoi~io de la mayoría. 
y donde se respeten verdaderamente 10s 
derechos individuales p se consagren 
en la Constitución v el1 las leyes los de- 
rechos sociales. 

Queremos que no haya más hambre. 
que nadie viva en pocilgas, ni bajo los 
puentes ni en cuevas. Que no haya ni- 
ños vagos, ni niños sin zapatos. ni sin 
escuelas, ni madres que den a luz en 
las comisarías. Queremos acabar con el 
inonstruoso crimeq que significa la 
muerte de 34 mil niños al año antes de 
cumplir doce meses de edad. Queremos 
terminar con la vergüenza, del analfa- 
betismo, el alcoholisnlo y la prostitu- 
ción. 

Como partido de la clase obrera, lu- 
chamos y lucharemos por servir en pri- 
mer término los intereses $e la3 secto- 

res mhs modestos, más pobres, nxis 
abandonados y castigados, de los que 
hoy nada tienen o tienen muy poco. Lu- 
chamos por una dolítica que se traduz- 
ca en salarios realmente justos, en .ví- 
viendas para todos, en salubridad y cul- 
tura para el pueblo. 

Aspiramos a establecer un nuevo or-. 
den social, no una anarquía; a corregir 
injusticias, no a coineterlas. 

No estamos cegados por el odio. Nues- 
tros fuegos g los fuegos de nuestros alia- 
dos apuntan contra determinados in- 
tereses. porque la conquista del bien- 
estar para todos sólo puede lograrse 
terminando para siempre con los privi- 
legios de algunos. El pueblo de Chile 
y nuestros aliados pueden tener la se- 
guridad de que estaremos siempre con 
ellos en esta tarea, porque sin hacer 
esto no hay revolución posible, y sin la 
revolución no puede haber cambios, ní ' 

libertad, ni bienestar, ni justicia. 
Los partidos y ias fuerzas populares 

no ~hrirrpri afanes :le revancha ni el 
propósito de convertir a los ricos en po- 
bres: de obligar. rlor eiemplo, a los te- 

rratenientes a que trabajen de sol a sol 
por un salario nlísero, conlo ellos hace11 
trabajar a sus inquiliiios. Aunque ha- 
bría perfecto derecho para aplicar lo 
que dice la Biblia, de que con la vara 
que mides. serás medido, hall declarado 
reiteradamente que actuarán eii forma 
tal que a cada latifundista expropiado 
se le deje una extensión de tierra que 
le permita trabajar v vivir sin zozobras, 
más bien coi1 holgura, aunque sin el 
despilfarro de ahora. 

Somos eseiicialrnente creadores, no 
destructores. A lo largo de toda su his- 
toria, partiendo. incluso, de la época co- 
lonial, nuestra nacionalidad ha creado 
un  apreciable acervo de bienes materia- 
les y culturales que son fruto del es- 
fuerzo de generaciones y generaciones 
de chilenos. No se trata de destruir es- 
to. Se trata de modificar, de cambiar, 
de reemplazar Lo viejo, lo caduco; de 
destruir sólo las trabas que entorpecen 
un mayor progreso y una nlayor crea- 
eión. que alzan un  muro en el camino 
de Chile para convertirse en un pais 
moderno. 



Bos 
Los coiilunistas amamos como el que 

niás todo lo grande y positivo de nues- 
tro pasado: las páginas admirables que 
escribieron en la historia de la libertad, 
Lautaro, O'Higgiils, Balmaceda, Reca- 
barren; la formación republicana, los 
pi-ogresos alcanzados por el país en no 
pocos aspectos de la educación, el or- 
den jurídico, la organización sindical. 
los servicios de salud. etc.; el gran mo- 
vimiento cultural y universitario de 
1842, que nos caracterizó en el conti- 
nente y realzó las figuras de Bello, Las- 
larria, Bilbao g Eusebio Lillo. Aprecia- 
mos en nuestro pueblo su laboriosidad, 
su inteligencia, su sobriedad, su espiri- 

tu de iniciativa, su cultura política. Los 
comunistas nos sentimos depositarios 
de esta herencia y continuadores de la 
obra realizada tanto porllos que llevan 
un nombre ilustre, conlo por la masa 
anónima, y estamos ansiosos de cons- 
truir, junto a nuestros aliados, los fun- 
danlentos de una vida mejor. 

De acuerdo con nuestra doctrina, el 
Partido Comunista está poseído de los 
más aceildrados sentiiniqntos patrióti- 
cos y, a la vez, del niás ainplio y firme 
espíritu internacionalista. Nuestro pa- 
triotisino no es de los labras para afue- 
ra, como ocurre con aquéllos que ayer 
entregaron el salitre. el hierro v el co- 

bre y que hoy se prosteriian ante los 
nionopolios foraneos. Desde el nacimien- 
to i~lisnio de iluestro Partido en la pain- 
pa salitrera, hemos enarbolado siinul- 
táiieainente la bandera de las reivindi- 
caciones sociales y la bandera nacional, 
en contra de la penetración y la prepo- 
tencia del iinperialisino. El fundador de 
nuestro Partido, Luis Einilio Recaba- 
rren, expresaba en bella frase nuest.ro 
espíritu de amistad con todos los pue- 
blos: "Yo no quiero -decía- que na- 
die odie a mi patria; por eso yo aino to- 
das las patriasJ'. Y decía tambiéil, re- 
firiéndose al iinperialismo, que "el ca- 
pital 110 tiene patria ni tiene bandera": 

Cada Partido C@miinista elabora 
sn propia política 

Sanos patriotas y heri1ia.110~ de todos 
los tiabajado~es del nlundo. No hay tra- 
bajador extiailjero dueño de nuestras 
riquezas. Los trabajadores de todo el 
n~undo tienen, al fin de cuentas, u11 
mismo destino. De aquí nuestro inter- 
nacionalisino. Nuestro internacionalis- 
ino proviene también del significado 
progresista de la solidaridad internacio- 
nal de los pueblos que luchan contra 
los niismos enemigos. El patriotismo y 
el internacioiialismo proletario no se 
oponen entre sí. Son compatibles y, más 
aún, coinpleinei~ tarios. 

Somos comuuistas y sentimos, por lo 
mismo, un legitiiilo orgullo revolucio- 
nario por la lucha heroica que libran 
los comunistas de los demás paises ca- 
pitalistas y por la magna obra de trans- 
formación de la sociedad ontemporá- 
nea que llevan a caboJqxzirtidos Co- 
munistas de los paises soc,zlistas y, en 
primer término, el Partido Comunista 
de la Unión Soviética. Este es el más 
atacado por la reacción internacional y 
el más admirado por los 'trabajadores 
coilscientes, en virtud de que fue el que 
abrió la era del socialismo, salvó al mun- 

do del nazísnlo, es hoy el p~inrero en 
echar las bases de la socMad eornunis- 
ta y ha hecho de su país el principal 
baluarte de la paz y de la defensa de 
las naciones atacadas o amenazadas 
por la agresión imperialista. 4 

En la familia de los Partidos C,uA.A,- 
nistas cada cual elabora su propia polí- 
tica y es respoilsable de su propia acti- 
vidad. De consiguiente, ninguno está 
subordinado a otro y los errores que 
haya cometido o comete uno de ellos 
no coinprometen la responsabilidad de 
los demás. 

(Pb jetivos y inedios humanistas 
Nuestros objetivos son plenamente 

humanistas y también los medios por 
los cuales nos proponernos realizarlos. 
Aquello de que el fin justifica los me- 
dios no es un principio comunista. Es- 
tamos por el empleo de los procedimien- 
tos menos dolorosos en el camino ha- 
cia los nobles fines de nuestro pueblo. 

Y éste no es un planteamiento abs- 
tracto o una afirmación desprovista de 
respaldo, sino algo perfectamente de- 
mostrable y concreto. Nuestro Partido 
ha llanlado y llama hoy a todos los de- 
mócratas a mantener la continuidad 

constitucional, a' luchar decididamente 
por que sea la niayoría de los chilenos 
quien elija el 4 de septiembre el futu- 
ro gobierno del país, y ha sostenido y 
sostiene ahora la necesidad imperiosa 
de asegurar por todos los medios la nor- 
malidad del proceso electoral. 

La gran tarea de transformar a Chile 
no puede ser la obra de yn solo honl- 
bre o de un solo partido, sino la resul- 
tante del esfuerzo de todos. El Partido 
Comui~ista no tiene otro propósito que 
el de coiicurrir e011 todo !su empuje y 

su fuerza a la realización de esta mag- 
na empresa. No lo guían hoy ni lo guia- 
rán maííana afanes de monopolio polí- 
tico, sino la sana finalidad de actuar 
estrechamente unido a sus aliados, en 
un gobierno pluripartidista cuya po* 
tica esté basada en el acuerdo de todos 
y no en la imposición de ui~os. 

El Partido Comunista no reclama ni 
reclamará mañana nada más ni nada 
menos que el puesto de lucha que le co- 
rresponde y reconoce y reconocerá a sus 
aliados lo mismo que sostiene para sí. 

externa 
Nuestra opinión sobre política exte- 

rior es absolutanlente clara. Estamos 
por una línea firme, realista, sin vaci- 
laciones y, al misnlo tiempo, sin preci- 
pitaciones al servicio de Chile, de la 
paz y la amistad entre los pueblos y en 
favor de la autodeterminación y la no 
intervención, el desarme y el anticolo- 

nialisino. Queremos que Chile manten- no, con nuestros vecblos, promoviendo 
ga relaciones amistosas y en pie de la amistad y no el odio entre ellos, de- 
igualdad con todas las naciones de la sarrollaiido el intercambio coinercial g 
tierra, socialistas y capitalistas, sin for- cultural entre los mismos, al margen 
mar parte de ningún bloque militar, sea de toda ingerencia en los asuntos inter- 
ofensivo o defensivo. Aspiramos a tener 110s que son de la exclusiva incumben- 
las mejores relaciones con los pueblos cia de cada pueblo. 
de -América Latina V. en urimer térmi- 



Los comunistas .e;itiainos por la am- 
pliación y perfeccionalniento del régi- 
men democrático, por que nuestra vi- 
da- nacional esté regida por un Estado 
de Derecho en que reinen la libertad 
de conciencia, de culto, de palabra, de 
prensa, de reunión y de asociación; la 
inviolabilidad personal y de domicilio. 
El ejercicio de estas libertades no sólo 
estará garantizado por la Iey, sino tam- 
bién, y ante todo. por la realización de 
los cambios econó~~~cos  y sociales, que 
colocarán al pueblo en situación de dis- 
f~lltar de sus derechos. De este modo, 

la revolución hará de la libertad iio una 
formulacióii abstracta, sino una reali- 
dad concreta. 

Concebinlos un régimen de gobierno 
que le reconozca a la oposición el de- 
recho a la crítica, de acuerdo con la 
ley. 

Estamos por que cada chileno tenga 
pleno derecho a seguir un  credo reli- 
gioso u otro, a profesar esta creeilcia o 
aquella, a ser c.reyente o ateo, y a di- 
fundir sus ideas. El país no puede di- 
vidirse artificialmente entre creyentes 
y ateos, en católicos y no católicos. En 

el sello del pueblo, incluso en las filas 
del Partido Comunist.a, hay de unos y 
de otros. 

' El más vehemente deseo de católicos 
y no católicos,.de creyentes y ateos, es 
que la Iglesia se guíe por la máxima de 
Cristo, de dar al César lo que es del Cé- 
sar y a Dios lo que es de Dios. La estric- 
t,a observancia de este principio redun- 
dará en beneficio de todos. Hacemos y 
harenios todo lo que esté de nuestra 
parte por que existan las mejores re- 
laciones entre el futuro crobierno popu- 
-lar y la Iglesia. 

L,a propiedad iiu~terialistrr Y la pro~idaa ~ei~s@iial 
Subrayamos nuestro pleno acuerdo ;demás fornias de propiedad. Y en cuan- no pop~~lar  tenderá a acrecentarla al 

con el programa de la candidatura de to a la propiedad personal 4 s  decir, máximo de las posibilidades. Hoy la 
Salvador Allende, en orden a terminar la propiedad sobre bienes materiales, mayoría de los chilenos no tiene nada 
con la propiedad imperialista v latifun- como la casa, los muebles, las inaqui- o tiene nluy poco. Y lo qiie se quiere 
dista y a poner fin a la acción antina- narias y utensilios caseros, medios pro- es que todos tengan lo necesario para 
cional de los monopolios privados. En pios de movilización, etc.-, el gobier- vivir con bienestar y dignidad. ' 

dicho programa no hay nada contra lae 

Salvador Allende ha dicho con razón 
que su gobierno será de transicibn al 
socialismo, a un régimen superior, den- 
tro del cual la propiedad privada sobre 
los medios de producción tendrá modi- 
ficaciones. Estamos convencidos de que 
esto será necesario, porque la historia 
no se detiene ni las sociedades perma- 
necen estáticas, y el miindo entero mar- 
cha hacia el socialismo. Mas, los coinu- 
nistas no pro~iciaremos en este sentido 
ninguna medida precipitada. Proniove- 
remos los canlbios de carácter socialis- 
ta sólo cuando la necesidad de tales 
cambios haya madurado en el seno de 

la sociedad y la mayoría del país quie- 
ra  dar este p s o  adelante. Una vez da- 
das tales preqisas, actuaremos, igual 
que en el futuro inmediato, junto a 
nuestros aliados, con firmeza, sin arbi- 
trariedades, . siempre respaldados por 
las masas, no al margen de la ley, sino 
a través de ella, buscando en todo mo- 
niento los caniinos de la persuación y 
ael entendimiento. 

Afirmamos del modo más categórico 
que todas estas formulaciones no res- 
ponden a tácticas circunstanciales, ni 
niucho menos a simples cálculos electo- 
rales. Forman parte de la esencia de 

nuestra politica, avalada por medio si. 
glo de lucha. Corresponden al carácter 
de la revolución chilena, que precisamos 
objetivamente hace ya tres décadas. Re- 
presentan la aplicación viva, realista y 
auténtica del marxismo a las condicio- 
nes particulares de Chile. 

Independientemente de lo que digan 
nuestros enemigos acerca de estos plan- 
teamientos, nosotros declara~nos una 
vez más que nos guiamos y nos auia- 
remos por ellos. Empeñamos la palabra 
y el honor de los comunistas al expre- 
sar que no nos apartaremos ni un cen- 
tímetro de estos principios. 

El PC hara la que este 'de su parte para 

Ea ktenci6n dc todos los chiienos sa 
ooncentra en la contienda eleccionaria 
¿ie septiembre. 
Los ojos de America y del mundo yb 

ran hacia nohtros. . 
Vivimos un momento verdaderamen- 

b decisivo de nuestra existencia como 
nación, uno de esos momentos que se 
¿lan s61o de tarde en tarde en el deve- 
nir hisMrico de un pueblo. 

Chile tiene hoy la posibilidad cierta 
iie dar un gran paso adelante en el ca- 
mino del progreso. 
Las masas populares comprenden !a 

trascendencia del momento y se lanzan 
a la lucha por mejores dest-has, 

Millones iie cñilenos sienten ' que eS- 
tán haciendo historia, que de su propia 
determinación depende su futuro, un 
futuro venturoso que se puede conquis- 
ta r  a corto plazo. 

Alrededor del programa del Frente de 
Acción Popuiar g de la candidatura del 
Dr. Allende surge la gran esperanza ¿ie 
una patria melar. 

En la lucha por la realización de es- 
ta  esperanza marchan codo a codo hom- 
bres y muieres. fóvenes y viejos, obre- 
ros y camnesfnns, empleados y profe- 
sionales. nmiieñns y medianos ca~ i t a -  
listas, intelectuales y artistas, ateos y 
creyentes, marxistas y no maidstan 

... Caaa'cuaPapor€a .lo. mejor. ,¿ic :S! mis- 
nio; cada cual tiene. iui lugar 'de ho- 
nor y combate en las filas y las luchas 
del pueblo. 

El Partido Comunista, como los de- 
m h  partidos del. FRAP. es parte fnse- 
~arahle de este   roce so revolucionaria, 
de este vigoroso movin~iento ncr la nue- 
va inde~enclencia de Ia ~ a t r i a .  Y hace 
y hará todo lo uue eskb de su parte Da- 
ra que el nuebln ¿!le Chile venza todos 
los ohst.ácu1os UUP se internonen en SU 
camino y salea adelante vi~toriosai~len- 
te en esta lucha. 


